
¡Cantaradas! Las cuatro semanas que has sostenido luchando en 
la calle por solidaridad con los compañeros de las cusas Torres y 
Paulino Domingo, tuner. que valerie cerno línea social Uazada 
en iu cuicimcia de cla%e para rejorzar iu espíritu revolucionario' 

en sucesivas luchas conira la burguesía carrocera. 
Tu emblema es la Organización y las Bases de trabajo, luchar 
~~ ombre de la Organización es iu deber y hacer cumplir las 

de trabajo es la bandera que debes esgrimir delante de los 
compañeros en el taller donde trabajo'. 
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UNA TRAICION . T ^ 1 • f 

s i H » I C A L iPobres... ingenuos! 
A ninguno de los constructores de carruajes que hayamos seguido de cer­

ca los impedimentos que l a clase patronal iba poniendo a las bases de t ra ­
baje desde su ap robac ión nos pod ía coger de sorpresa la posición que par­
te de esos patronos, a l f ina l de l a huelga pasada, viendo que los procedi­
mientos que ellos h a b í a n puesto en acc ión para incumpl i r las bases, no les 
riao8 el resultado apetecido, h a b í a n de adoptar para captarse l a conciencia 
p^cc clasista de algunos trabajadores. L a posición que parte de la Pa t rona l 
h a b í a adoptado antes de la huelga y ha seguido sosteniendo hasta conse-
g r i r l o en parte después de l a huelga debe ser harto conocida y estudiada 
por todos los Constructores de Carruajes de M a d r i d y provincias, por lo 
compleja y habil idosa que los patronos l a presentan para que algunos de... 
esos... ¡pobres ingenuos! caigan en l a redada de tipo fascista que l a Pa t ro­
nal con tanta habi l idad les tiende. Es un tanto lamentable para l a clase 
trabajadora el tener que reconocer que dentro de las filas proletarias haya 
habido trabajadores con los mismos prejuicios que l a p e q u e ñ a burgues ía . 
• U.-. tanto lamentable es que los haya habido! Pero, ¿no es mucho m á s l a ­
mentable que los pueda haber? A esto es a lo que tiende este pequeño trabajo 
per iod ís t ico . Es necesario, porque en ello va l a vida de l a o rgan izac ión , que 
'. nvdo a l gún patrono se acerque a a l g ú n c o m p a ñ e r o ind icándo le l a conve­
niencia de fundar un taller colectivo, en c o m p a ñ í a de él y de otros compa­
ñe ros , e s t é n o no en el mismo taller, lo denuncie a l a o rgan izac ión con t i em­
po suficiente para poder evitar el ma l que a l a o rgan izac ión por una parte 
se la infiere, y el mal que a los... ¡pobres ingenuos! que en l a redada caigan 
les pueda acarrear. Porque en e l caso de esos... ex proletarios, hoy burgue­
ses ¿será posible que al concertar e l compromiso que h a n c o n t r a í d o con esos 
p a i r ó n o s no se hayan dado cuenta de que t ra ic ionan sus mismos intereses 
de clase? ¿Pero se rá posible que en el momento de i r a firmar el documento 
que les aleja para siempre de las filasproletarias no hayan comprendido que 
s i circunstancialmente hoy les halagan m a ñ a n a , cuando no tengan trabajo 
esos patronos, les e c h a r á n de su casa de l a forma m á s violenta que ellos 
puedan imaginarse? No es t á en el á n i m o de la o rgan izac ión retrotraerles 
a l campo de donde h a n salido; tampoco quiere l a o rgan izac ión una recon­
c i l iac ión s indical con ellos, porque para l a o rgan izac ión lo que tiene un va -
' ' i r positivo es l a t r a i c ión s indical que l a h a n inferido, por l a cua l las ü u e r t a s 
de su S e c r e t a r í a se c ier ran para los que así se han comportado. Pero lo que 
sí es tá en el á n i m o de la o rgan izac ión es el hacerles ver a todos los t rabaja­
dores del ramo de l a Ca r roce r í a de M a d r i d y provincias que en los talleres 
de José Gonzá lez y Beni to Rodr íguez h a b í a unos trabajadores que para lia 
«Sociedad de Obreros Constructores de Carruajes de Madr id» han dejado de 
serlo, que se l l aman Ramón Cesteros, cajista; Ramón Casas, chapista; José 
Vivar, cerrajero, y José del Sanz, guarnecedor, que han cometido l a mayor 
de las traiciones sindicales pon iéndose al lado de esos patronos en los mo-
x entos que l a o rgan izac ión estaba en lucha con la Pat ronal . Así que tomen 
nota todos los obreros organizados y todas las organizaciones, por s i un d ía 
—no muy lejano—estos... ex proletarios se les presentan t r a t á n d o l e s de jus­
tificar una posición que ellos tomaron, que no tiene otro calificativo que el 
de l a t r a i c ión a sus hermanos de clase. Porque no es solamente traidor a 
le. causa de los trabajadores el que t ra ic iona una huelga, es t a m b i é n traidor 
el que se pasa a las filas burguesas o patronales en perjuicio de l a organi­
za ' ;ón—porque el sistema es puramente fascista—, y en el de sus compa­
ñ e r o s porque les pr iva de trabajar a l acaparar ellos todo el trabajo hac ien­
do jornadas que se salen de las que marca l a ley, es decir, que ellos p o d r á n 
alegar ante quien les plazca y les escuche que no t raicionaron l a huelga 
en los momentos de l a lucha. Pero lo que no p o d r á n justif icar, porque no t ie­
ne jus t i f i cac ión posible, es el que por culpa de ellos unos trabajadores—com­
p a ñ e r o s suyos anteriormente—, cuando este a r t í c u l o se lea, e s t a r á n proba­
blemente pasando hambre o e s t a r á n a punto de pasarla porque les conde­
naron a trabajar tres d ías o menos a l a semana, mientras ellos se jac tan 
de que cobran 100 pesetas semanales, m á s las util idades que en su.. . d í a 
c o b r a r á n . Así es que l a o rgan izac ión quiere que quede claro que el compro­
miso de fusión con esos patronos l a l levaron a cabo en los momentos que 
la lucha entre l a o rgan izac ión patronal y obrera se estaba desarrollando; 
lo que suced ió es que estos... flamantes burgueses, d á n d o s e cuenta de que 
los trabajadores constructores de c a r r o c e r í a s de M a d r i d no p o d í an consen­
t i r en modo alguno que l a huelga fuese traicionada, esperaron a que l a hue l ­
ga se terminara, y una vez terminada, !a espaldas de los que con ellos t raba-

Í jaban, firmar el documento que con una ingenuidad desmedida les autoriza 
para tomar parte en e l negocio, a l a p'ar que les da autoridad para hacer 

% que los que un día fueron c o m p a ñ e r o s suyos hoy les mi ren como esclavos y 
^ l e ^ hagan pasar hambre. 

1 Los trabajadore/ ante la posición de uno/ republicano/ 

| Democracia, ¿para qué la queremos? 
Desde las pasadas elecciones, una vez que se v i e r o n los resultados que las u r n a s 

d ieron, y que pusieron de manif iesto que no había más que dos part idos: uno, que re­

presenta a l a burguesía, y otro , d i v i d i d o en dos, que son representantes a m b o s de l a clase 

trabajadora. 

U n grupo de republ icanos l l a m a d o s de i z q u i e r d a , se obst ina unas veces en declara­

ciones a los periodistas, y otras en mítines y artículos periodísticos, en h a b l a r a l a c l a ­

se trabajadora de las del ic ias de u n a d e m o c r a c i a . « L a D e m o c r a c i a » — d i c e n esos r e p u b l i ­

c a n o s — e s un régimen de j u s t i c i a s o c i a l , s i España quiere ser grande y figurar entre las 

mejores naciones d e l m u n d o , forzosamente tiene que decidirse por v i v i r dentro de las 

n o r m a s legales de l a d e m o c r a c i a . 

E s t e es el punto de vista y l a tesis que sostienen esos señores en los m o m e n t o s en 

que u n pueblo , por las convuls iones que en el orden político y soc ia l v a dando, h a de 

j u g a r u n papel digno de figurar en l a h i s t o r i a , p o r s u sentido r e v o l u c i o n a r i o a l tratar de 

quitarse el yugo que la clase capital ista tiene echado sobre él hace ¡tantos años! E s decir , 

nue p a r a ellos ante todo, y p o r e n c i m a de todo, está el régimen que ellos t i t u l a n «demo­

cracia». P u e s bien, España hoy y a tiene su d e m o c r a c i a p o r el sacri f ic io de los héroes 

G a l á n y Garc ía Hernández y el esfuerzo de l a clase trabajadora manifestado en las elec­

ciones de l 12 de A b r i l . P e r o ¿ha conseguido l a d e m o c r a c i a que los trabajadores v o t a r o n 

el 12 y que i m p l a n t a r o n el 14 de A b r i l de 1931 saciar las apetencias del h a m b r e y de l a 

j u s t i c i a que el pueblo l a b o r i o s o tenía? ¡No!, ¿Por qué? ¡Ah! P o r q u e según las teorías de 

M a r x , «La e m a n c i p a c i ó n de ¡a clase trabajadora, tiene que ser 
obra de los mismos t r a b a j a d o r e s » y en el m o v i m i e n t o r e v o l u c i o n a r i o que 

implantó l a Repúbl ica en España, i n t e r v i n i e r o n var ios sectores de l pueblo , entre el los 

esa clase m e d i a que i n c o n d i c i o n a l m e n t e s iempre se pone a l lado de l a burguesía en l o s 

m o m e n t o s en que se cree en pel igro. D e ahí que en estos m o m e n t o s que estamos v i v i e n d o , 

los republ icanos hagan l l a m a m i e n t o s a l a clase trabajadora para que defienda lo que e l los 

creen en pe l igro , y a que l a clase m e d i a no les atiende en sus súplicas, pel igros que h o y 

acechan a l a democrac ia y que ellos solos h a n creado, puesto que s i n tener la suficiente 

consistencia, se dedicaron a desencadenar una l u c h a entre el los m i s m o s , l u c h a que tenía 

forzosamente que t e r m i n a r c o n e l to ta l desmoronamiento de todos los partidos r e p u b l i c a ­

nos defensores de l a democrac ia , mientras tanto la reacción monárquico-fascista se unía 

en u n fuerte bloque para dar la batal la a los partidos republ icanos y a l a clase trabajado­

r a adueñándose de l a naciente República? ¿Vamos a ser los trabajadores en estas horas 

históricas p a r a l a v ida n a c i o n a l responsables de sus errores políticos? ¡No, eso j a m á s ! S u s ­

cr ib iendo las palabras últimamente dichas por el c a m a r a d a L a r g o C a b a l l e r o , «La cla­
se trabajadora nada tiene que hacer con Sos r e p u b l i c a n o s » . 

L o s republ icanos, l lámense de derecha o de i zquierda , no son n i más n i menos, que 

defensores de la burguesía U n o s , los de la derecha, defensores de la gran burguesía, y 

otros, los de l a i z q u i e i d a , defensores de la clase media o pequeña burguesía, que en las 

más de las veces, es el enemigo m a y o r que tenemos los trabajadores. Así que y a l o s 

c a m p o s desl indados, cada uno en su puesto, e l los l lenando cuart i l las p a r a los periódicos 

y cantando a la democrac ia el sueño dorado de l a eternidad, y nosotros, los trabajadores, 

s i n n i n g u n a clase de c o m p r o m i s o s hac ia el los, vamos laborando por u n régimen «Socia­

lista» donde l a v i d a sea m á s a m e n a p a r a e l proletar iado. L e n í n decía que u n a Oemo. 
cracia sin pan no le sirve para nada a la clase t r a b a j a d o r a . » 

Pues bien; s i Lenín sostenía esa tesis, ¿con qué derecho pueden los republ icanos ha­

blar a los trabajadores de l a democracia? P e r o , ¿es que no ven que fué l a clase trabajado­

r a l a que más se sacrificó par? i m p l a n t a r l a d e m o c r a c i a y u n a vez i m p l a n t a d a es l a más 

perseguida? ¿Con qué autor idad m o r a l — s e ñ o r e s republ icanos de i z q u i e r d a — s e les puede 

h a b l a r a esos campesinos de l a democrac ia , s i precisamente uno de los ofrecimientos que 

los h o m b r e s del Comité r e v o l u c i o n a r i o h i c i e r o n fué una a m p l i a ley de «Reforma Agraria» 

que regulase l a v i d a de los campesinos y l a economía agrar ia de España, s i después de 

aquel los ofrecimientos l a ley h a quedado i n c u m p l i d a ? 

¿Pero es que no v e n p o r sus p r o p i o s ojos que las bases y contratos de trabajo que 

dentro de l a d e m o c r a c i a consiguió l a clase trabajadora dentro de esa m i s m a d e m o c r a c i a 

l a clase capital ista trata de i n c u m p l i r l o s s i n que h a y a nadie que les obl igue a c u m p l i r los 

los c o m p r o m i s o s pactados con los trabajadores? 

¿Pero es que no v e n cómo los campesinos y l o s obreros de las capitales se m u e r e n 
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de h a m b r e s i n esperanzas de que l legue u n día que puedan comer? L a clase trabajadora 

no puede en m o d o a lguno tener esperanzas en l a d e m o c r a c i a , porque lo que necesita es 

aumentar el número de sus representantes par lamentar ios , puesto que en los pueblos lo 

que más hay son trabajadores para que tanto las leyes c o m o todas las medidas que se 

t o m e n p a r a regular la v i d a económica y a d m i n i s t r a t i v a de un pueblo o de una nación, 

tengan u n espíritu francamente proletar io . Y p a r a evitar esta intromisión de l a clase tra­

bajadora en el d e s e n v o l v i m i e n t o de una naciente d e m o c r a c i a , l a clase capital ista trata 

por- todos los medios que los trabajadores y esa clase m e d i a de e m p l e a d o s — que 

también son trabajadores, y a pesar de ello no se lo quieren l l a m a r — p a s e n h a m b r e para 

q u í se les sometan, y cuando h a y a unas elecciones den l a mayor ía a sus m i s m o s explo­

tadores. E s decir , que con los procedimientos que l a burguesía pone en acción, consigue 

en l a mayor ía de las veces tener un número de representantes p a r l a m e n t a r i o s m a y o r a l 

de l a clase trabajadora. P u e s s i es así, ¿cómo se le puede pedir a l a clase trabajadora que 

defienda l a «Democracia»? U n a vez l a defendió hasta que consiguió i m p l a n t a r l a . ¡Pero 

h o y y a es tarde p a r a que acuda a su defensa después de las enseñanzas recogidas! ¡Hoy 

y a l a clase trabajadora tiene una misión histórica que c u m p l i r ! ¿Cuál es? L a que las cir­

cunstancias aconsejen, n i u n minuto antes n i un minuto después debe dejar la clase tra­

bajadora de c u m p l i r esa misión histórica, adelantarse a c u m p l i r l a o retrasarse puede ser 

pedestal p a r a l a burguesía p a r a s u m i r en la esc lavi tud a la clase trabajadora p o r m u c h o s 

a ñ o s . 

L U I S O L I V A R E S 

Las verdades en su punto 

U n i d a d revolucionar ía 
L a imposibi l idad manifiesta que en­

cuentra l a clase trabajadora, a l ser juz­
gada y mediatizada por parte de sus 
líderes, que acondiciona l a lucha de és ­
ta en provecho propio, hace imposible 
la u n i ó n de és tos para l levar a feliz t é r ­
mino las ansias liberadoras con que sue­
ñ a n los explotados s in distinciones ideo­
lógicas. Es notorio el antagonismo exis­
tente entre las dos Centrales sindicales 
U. G . T. y C. N . T., que agrava conside­
rablemente el problema y separa m á s 
y m á s a trabajadores hermanados en los 
mismos intereses, t r a d u c i é n d o s e en l u ­
chas intestinas su vi ta l idad d inámica , 
pe r jud i cándose constantemente en bene­
ficio de nuestro c o m ú n enemigo. 

Nunca pasó por m i i m a g i n a c i ó n d ic­
tar normas orientadoras a este fln que 
pudieran abrir un cauce legal a l torren­
te impetuoso de esta corriente luchado­
ra que se manifiesta hoy en todos los 
trabajadores. 

Pero queriendo acabar ya con el es­
pejuelo engañoso de unidad revolucio­
naria, y haciendo uso del derecho que 
corresponde a quien, s in t i éndose l iber­
tario, escribe enfocando los problemas 
desde su verdadero aspecto, s in trabas 
n i cortapisas, p r o c u r a r é hacer ver a los 
c o m p a ñ e r o s que creyeron posible esta 
u n i ó n la incompat ibi l idad de poder l u ­
char unidos sin antes no haberse sacu­
dido l a tutela de los que e s t á n m á s i n ­
teresados en que és to no se produzca. 

L a o r i en t ac ión seguida por los jefes 
socialistas, l a t á c t i c a de l a Segunda I n ­
ternacional a l creer en l a t ransforma­
ción de un r é g i m e n por l a vía evolut i­
va, t v\ e como consecuencia que l a id io­
sincrasia que padecemos, desgraciada­
mente, l a m a y o r í a de los españoles , nos 
impida darnos cuenta de lo equivocada 
que es esta o r i en tac ión al creer que l a 
consecuc ión constante de mejoras que 
arranquemos a l a bu rgues í a ha de l l e ­
varnos a l a m a n u m i s i ó n completa de to­

do el proletariado, etapa ñ n a l de las tres 
ramas socialistas. 

E l fracaso del marxismo en todas Las 
naciones donde colaboraron los jefes 
obreristas, compartiendo cargos de res­
ponsabilidad en el Poder, hace catalo­
garlos como el e jérc i to de reserva m á s 
ñel con que cuenta la burgues ía , que­
dando relegados a ú l t i m o t é r m i n o cuan­
do de problemas sindicales se trate. 

Hay que tener muy en cuenta, por el 
precedente sentado en otros países , que 
el Poder Estado es el enemigo m á s fuer­
te que t ienen ios trabajadores. 

Y mientras no nos demos cuenta que 
el Estado, l l ámese Comunista, Corpora-
t ivista, Republicano, etc., etc., es l a fiel 
expres ión del aherrojamiento de las l i ­
bertades humanas, no nos podremos sa­
cudir l a ignominiosa tutela que hace ser 
explotado al hombre por el hombre. 

E n con t r apos i c ión con esto, vamos a 
ver las normas que nos s e ñ a l a l a C. N . T. 
y veamos si es posible llegar a l a meta 
ansiada trastrocando este r é g i m e n opro­
bioso, a p o d e r á n d o n o s del Poder econó­
mico, de l a v i ta l idad de la n a c i ó n y re­
gulando por medio de Sindicatos de pro­
ducción y consumo las fuentes de rique­
za que posee E s p a ñ a por su posición geo­
gráf ica . 

E s p a ñ a , eminentemente agrícola, pese 
a lo pobre que se desarrolla és ta , por 
l a ru indad de los grandes terratenientes 
que cu l t ivan l a t ierra por procedimien­
tos casi primit ivos, da lo suficiente pa ­
ra que al socaire de és t a se enriquezcan 
un n ú m e r o ta l de ciudadanos que ate­
rra el pensar se deba solamente al es­
fuerzo de nuestros hermanos campesi­
nos, que sostienen casi ellos solos, toda 
l a burocracia que a t r avés del Estado 
teje una tan tupida red donde forzosa­
mente han de mori r los esfuerzos deses­
perados de los trabajadores aprisionados 
por ella. 

Solamente, y a t í tu lo de curiosidad, 

Unos comentarios hechos en torno a 
l a ú l t i m a huelga dan lugar a estas l í ­
neas, que espero ver publicadas, en l a 
misma medida que aqué l las lo fueron. 

E n el pasado n ú m e r o de T R I B U N A L I ­
B R E , M . de Grado aprovecha l a ocasión, 
en unos comentarios, para colar de con ­
trabando algo qne no se ajusta a l a ver­
dad, que es precisamente lo que me ob l i ­
ga a puntual izar . 

No voy a discutir el fondo del asunto, 
con el cual, en l í n e a s generales, estoy 
de acuerdo; tenemos que estarlo todos: 
me refiero a l a solución de l a huelga, 
que constituye u n resonante tr iunfo m o ­
ra l . 

E l t r iunfo moral se debe, aparte del 
tesón puesto por todos en mantener el 
movimiento, a una t á c t i c a : l a de acc ión 
directa. 

Discut i r cara a cara con los patronos, 
prescindiendo de los organismos oficia­
les, es importante como modal idad para 
nuestra o rgan izac ión . Pero seamos c l a ­
ros: ¿a qué viene inmiscuir en esto a 
l a I. S. R., que nada tiene que ver en 
ello? No h u b i é r a m o s querido tener que 
polemizar sobre el asunto; pero el sec­
tarismo y la fal ta a l a verdad, y sobre 
todo con propós i to que quisiera creer de 
buena fe, pero que no lo es, le hace bus­
car testimonios donde menos puede h a ­
llarlos. 

Sólo así se explica que a l hacer l a apo­
logía de las t á c t i c a s empleadas surge co­
mo t é r m i n o de c o m p a r a c i ó n la Interna­
cional S indica l Roja, que emplea la ac­
c ión directa, si no en totalidad, en parte, 
—menguada, aseguro yo—y esto lo dice 
M . de Grado en un pa í s en el cua l l a ac­
c ión directa se emplea a diario por un 

¡Compañero! Con tu voto en pro hiciste que la organización, a la que 
todos nos debemos, adquiriese una Biblioteca. Ahora, con tu presencia y 
constancia en la retirada de libros, debes hacer que esa tu Biblioteca colec­
tiva siea insuficiente para ¡abastecer las apetencias de s>aber que tú tienes, 
y tenga como consecuencia necesidad de adquirir nuevos volúmenes, ppra 
que tú vayas formándote una conciencia lo más amplia que sea posible, en 
beneficio tuyo y de todos los que como tú son trabajadores. 

repase por gusto el que quiera los pre­
supuestos de Gobernac ión , Estado, G u e ­
rra , Mar ina , Clases Pasivas, etc.; agre­
gue lo que le dan y se l leva el clero y ve­
r á l a cant idad tan inmensa de millones, 
capaz de dar al traste con todas las c r i ­
sis habidas y por haber con que el pro­
letariado español sufre, siendo el d u e ñ o 
y señor , por ser l a fuerza motriz que i m ­
pulsa l a p roducc ión en todos sus aspec­
tos. 

Y como quiera que esto, que es l a ba­
se fundamental , se ha l la eh manos de 
los más, los mejores y los que tienen ra­
zón, resulta contraproducente equivocar 
de modo s i s t emát i co y por procedimien­
tos m á s o menos demagógicos l a direc­
tr iz que hoy toma l a clase trabajadora 
para acabar de una vez y para siempre 
con esta mald i ta sociedad. 

Y para terminar, un idad revoluciona­
r ia , sí, pero s in ingerencias pol í t icas , que 
no t ra tan m á s que de sembrar l a con­
fusión para v iv i r a r ío revuelto, como 
pescadores de aguas turbias que son. 

L U I S C A M P I L L O 

Madr id y mayo de 1934. 

organismo cuya influencia t eór ica y t á c ­
t ica ha penetrado en todas partes, s in 
exceptuar nuestra Sociedad. S i M . de 
Grado hubiera sido sincero, en vez de 
dar a entender.que el pasado movimien­
to se ha desarrollado bajo l a influencia 
de l a I. S. R., que en E s p a ñ a no s igni f ica 
absolutamente nada, hubiera reconocido 
que l a influencia efectiva en este caso, 
como en muchos otros, ha sido la de l a 
C. N . T., y lo ha sido no sólo porque haya 
sido huelga de moral , etc., etc., todo ello 
francamente confederal, no sólo porque 
se haya « t r a t a d o cara a cara con los pa ­
t ronos» , postulado que tan encarnizadas 
luchas y tantos sacrificios h a costado a 
la C. N . T., sino porque a d e m á s ha sido 
empleado de una forma como casi s i em­
pre. 

Absolutamente eficaz otra t á c t i c a de 
lucha, expres ión t a m b i é n de acc ión d i ­
recta, que sólo l a C. N . T. h a empleado 
con persistencia y tantos triunfos ha 
dado a l proletariado español , el sabo­
taje. 

Queden las cosas en su si t io, en nues­
t ra pasada huelga se ac red i tó con c l a ­
r idad una cosa: fué l a acc ión directa, 
que sólo l a C. N . T. emplea en E s p a ñ a , 
mejor en Europa, y con ella en el m u n ­
do los organismos de o r i en t ac ión anar­
quista; fué l a que nos d i o el t r iunfo. 

F . C A R R E T E R O 
22 de mayo de 1934. 

MICOMPAÑERO 
por MAXIMO GORKI 

(Continuación.) 

M e d i a h o r a después dormía p r o f u n d a ­

mente, y y o , a su lado, le m i r a b a . D u r a n t e 

el sueño, e l h o m b r e más fuerte parece dé­

b i l y s i n defensa, y C h a r k o i n s p i r a b a u n a 

gran lástima. S u s gruesos labios esta­

ban entreabiertos, y con sus cejas enarca­

das, semejaba u n niño tímido y a s o m b r a d o . 

R e s p i r a b a apaciblemente, y a veces se agi­

taba y h a b l a b a , p r o n u n c i a n d o en s u l e n g u a 

nata l frases enteras de perdón y de súplica. 

R e i n a b a en torno nuestro a q u e l l a t r a n q u i l i ­

dad augusta y excesiva que hace temer u n a 

próxima catástrofe, y que, s i duraba, enlo­

quecería a l h o m b r e p o r su paz absoluta y 
p o r l a ausencia absoluta de todo r u i d o , esa 

s o m b r a v iv iente de l m o v i m i e n t o . E l suave 

r u m o r de las olas no l legaba hasta nos­

otros; estábamos en una es ecie de hondo­

nada parecida a las fauces rugosas de u n a 

bestia petrif icada. M i r a b a a C h a r k o y pen­

saba: «Es m i compañero. . . P u e d o abando­

nar le aquí, pero no puedo dejarle, p o r q u e 

es sagrado p a r a mí.. E s el compañero de 

toda m i v i d a y vendrá c o n m i g o hasta l a 

tumba.» 

* * * 
T e o d o c i a defraudó nuestras esperanzas. 

A l l legar había cuatrocientos h o m b r e s , p o r 

l o menos, que, c o m o nosotros , deseaban 

(Continuará). 

¡Camaracia! En el futuro régimen social que implantemos los trabajado­
res tú debes ocupar un cargo de responsabilidad, para que el cargo que 
ocupes le dignifiques, tienes que emplear el mayor tiempo posible en desen­
trañar los secretos que encierran los libros, para que con ellos adquieras 
una mayor cultura. Y una vez implantado el régimen social que aspiras, te 
transformes en uno de sus más fuertes defensores. 

i 
i 

i 
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galonee de cuentas del ppimep trimestre de 1934 

4jt 

1 i 

Resistencia 
INGRESOS 

Por 6.651 cupones de una peseta... 6.651,00 
Por 1.904 cupones de 0,50 ptas. ... 952,00 
Por 3.318 cupones de dos pesetas 

(cuota extraordinaria) 6.636,00 
Por 1.632 cupones de una peseta 

(cuota extraordinaria) 1.632,00 
Por 167 cupones de 0,50 pesetas 

(cuota extraordinaria) 83,50 
Por 53 indemnizaciones de una 

peseta por atraso 53,00 
Por 9 cartillas perdidas, a 0,25 .. 2,25 
Por 37 nuevos ingresos a 0,50 ... 18,50 

Total 16.028,25 

GASTOS 

Honorarios a Angel Becerra, el 
18 por 100 de la recaudación... 684,25 

El 18 por 100 de las indemniza 
ciones 9,55 

Alquiler del Salón Teatro para 
la Junta del 19 de enero 75,00 

Idem id. id. para la del 7 de fe­
brero 75,00 

Idem id. id. para la del 7 de 
marzo 75,00 

Idem id. id. para la del 28 de 
marzo 75,00 

Idem id. id. para la del 2 de 
abril 75,00 

Idem id. id. para ia del 6 de 
abril 75,00 

Idem id. del Salón Terraza para 
la Junta del 29 de enero 15,00 

Esperanza y Fe, enero-febrero-
marzo y abril, a 2 ptas 8,00 

Una póliza para la Dirección Ge­
nerar 1,50 

Un fechador de caucho 18,00 
Un numerador 3,00 
Un sello de parado 1,00 
5G0 cuartillas 3,50 
Un frasco tinta tampón 0,75 
Una docena de lápices 1,60 
Dos invitaciones para el Círculo 

Socialista del Puente de Sego-
via 4,00 

El trimestre de «La Lucha» 7,00 
Pagado a la Federación por 1.000 

afiliados a 0,15 ptas 150,00 
Por 1.000 convocatorias 11.00 
Por 1.000 Idem 11,00 
Por 1 000 hojas para la relación 

de los talleres 41,00 
Por un block 0,50 
Por dos botijos para Secretaría... 3,30 
Por un frasco tinta tampón 1,00 
Crédito Hernando, diciembre, ene­

ro, febrero y marzo, a 25 pe­
setas 100,00 

Girado a Jaén 10,15 
Por 2.000 cupones cuota extraor­

dinaria de una peseta 22,00 
Por 1.000 convocatorias 11,00 
Por un litro de tinta 7,25 
Por 50 sobres de oficio 1,50 
Por un kilo papel cuartillas , 2,50 
Por varias copias a máquina 6,00 

N ota de interés 
La C o m i s i ó n de la S e c c i ó n de 
Socorros pone en conocimien­
to de todos los c o m p a ñ e r o s , 
que a partir del d ía 5 del p r ó x i ­
mo mes se e m p e z a r á n a pagar 
la parte que los patronos da­
ban de los accidentes de tra­

bajo a esta C o m i s i ó n . 
Y al mismo tiempo ruega a to­
dos los c o m p a ñ e r o s que para 
que dichas cantidades puedan 
ser reintegrables a cada uno 
de los interesados, presenten 
a esta C o m i s i ó n el recibo que 

se e n t r e g ó a los delegados. 
LA COfflISION 

C O N V O C A T O R I A 
E s t a S o c i e d a d celebrará J u n t a general o r d i n a r i a el día 8 de J u n i o , a las 7 de l a 

tarde, en e l Sa lón T e a t r o de ^su d o m i c i l i o s o c i a l , P i a m o n t e , 2 (Casa d e l Pueblo) , 

p a r a tratar e l s iguiente 

O R D E N D E L D Í A 

1.° Lectura de actas y de documentos. 
2 ° Lectura y aprobación de cuentas del cuarto trimestre de 1933 y 

primero de 1934. 
3. " Gestiones de la Directiva. 
4. " Elección de cargos. 
5. " Gestiones de la Sección de Socorros. 
6. " Preguntas y proposiciones. 

Madrid 23 de Mayo de 1933. L A D I R E C T I V A 

N3TA —Para entrar en el salón será necesario la presen tac ión de la cartilla y se pondrá el sello 
de asistencia. 

Por 10 papeletas para una rifa... 2,50 
Gastos de correo 1,25 
Gastos de tranvía durante la huel­

ga por varios compañeros 9,20 
Gastos habidos durante la huelga 2.331.45 
Alquiler de Secretaría, enero, fe­

brero y marzo ... 328,35 

^misiones y gastos. 
Zacarías Nieto, por cuatro horas 

empleadas en comisión a los 
Talleres Renault ..: 8,00 

Por dos horas a Calahorra 4,00 
Por dos horas a Renault 4,00 
Por dos horas a Galiana 4,00 
Por dos horas a Galo Mateos 4,00 
Por tres horas a la Funeraria 6,00 
Por seis horas a Horacio Menén-

dez 12,00 
Por tres horas a Morante 6,00 
Por tres horas a la Funeraria ... 8,00 
Por cuatro horas al Ministerio de 

Trabajo los días 16 y 18 de fe­
brero 8,00 

Gastos habidos en una Comisión 12,00 
Enrique Garvi, por dos horas em­

pleadas en Comisión a los ta­
lleres Calahorra 4,40 

Por dos horas a Renault 4,40 
Por cuatro horas a Galiana y 

Garaje Cáteeres 8,80 
Por dos horas a Galo Mateos 4,40 
Por dos horas a Galiana 4,40 
Por tres horas a la Funeraria ... 6,60 
Por seis horas a Horacio Menén-

dez 13,20 
Por una hora a Emilio Gutiérrez 2,20 
Por trabajos en Secretaría 8,75 
Agustín Asenjo, por una hora 

empleada en Comisión al taller 
de Emilio Gutiérrez 1,80 

Por tres horas a Morante 5,25 
Por trabajos en Secretaría 6,50 
Juan Sedeño, por cuatro horas 

empleadas en Comisión a Ga­
liana y garaje Cáceres 6,00 

Por seis horas a Horacio Menén-
dez . • 9,00 

Manuel Lorenzo, por cuatro horas 
empleadas en Comisión a la 
Funeraria y Carlos Calleja 6,00 

Por seis horas a Horacio Menén-
dez 9,00 

José Martínez, por dos horas y 
media empleadas en hacer unas 
gestiones en el Ministerio de 
Trabajo el 18 de febrero 5,00 

Carlos Díaz, por tres horas em­
pleadas en comisión a Morante 5,55 

José Bustos, por cuatro horas per­
didas y tranvía 7,75 

Gastos de tranvía 

Zacarías Nieto 1,90 
E. Garvi 1,70 
José Martínez 1,00 

Eduardo Tcrnide 0,45 
Salvador Muñera 0,25 
Gastos habidos en una Comisión 

por varios compañeros 7,05 
Huelguistas 

Arsenio Ayllón, 10 semanas a pe­
setas 25,50 255,00 

Torres Hermanos: 

Antonio Peñalva, diez semanas 
a 44 pesetas 440,00 

Antclín Colmenar, diez semanas 
a 33 pesetas 330,00 

Federico Tasellas, diez semanas 
a 33 pesetas 330,00 

Agustín García, diez semanas a 
33 pesetas 330,00 

Antonio Cabeza, diez semanas a 
21 pesetas 210,00 

Ventura García, diez semanas a 
15 pesetas 150,00 

Julio Rodríguez, diez semanas a 
nueve pesetas 90,0(; 

Juan San Pedro, diez semanas 
a 12 pesetas 120,03 

Rufino Requena, diez semanas a 
nueve pesetas 90,00 

Antonio Calvo, dos semanas a 
7,50 pesetas 15,00 

Julián Sánchez, dos semanas a 
33 pesetas 66,00 
Paulino Domingo: 

José Soria, diez semanas a 48 pe­
setas 480,00 

Emilio Rodríguez, diez semanas a 
33 pesetas 330,00 

Francisco Gotan, diez semanas a 
19,50 pesetas 195,00 

Valeriano Andrés, ocho semanas 
a 12 pesetas 96,00 

Felipe Mayoral, siete semanas a 
7,50 pesetas 52,50 

Angel García, seis semanas y me­
dia a 39 pesetas 253,50 

Manuel López, diez semanas a 
28,50 pesetas 285,00 

Salvador Muñera, diez semanas a 
15 pesetas 150,00 

Manuel Lorenzo, tres semanas a 
33 pesetas 99,00 

Pedro Quesada, diez semanas a 
42 pesetas 420.00 

Juan Martín, diez semanas a nue­
ve pesetas 90,00 

Segundo Casquero, seis semanas 
a 34,50 pesetas 207,00 

Luis Sancho, diez semanas a pe­
setas 7,50 75,00 

Antonio García, diez semanas a 
7,50 pesetas 75,00 

Fidel del Barrio, cinco semanas 
a 39 pesetas 195,00 

José Sánchez, dos semanas a 39 
pesetas 78,00 

Antonio Menéndez, seis semanas 
a 19,50 pesetas 117,00 

José Gómez, diez semanas a pe­
setas 7,50 75,00 

Antonio Díaz, diez semanas a pe­
setas 7,50 75,00 

Pedro Sanz, ocho semanas a 39 
pesetas 312,00 

Melchor Llanos, nueve semanas a 
15 pesetas 135,00 

Epifanio de la Vega, nueve sema­
nas a 45 pesetas 405,00 

Gabriel Rivero, seis semanas y 
media a 40,50 pesetas 262,50 

Julián Hernando, dos semanas a 
15 pesetas 30,00 

Bernardo B'.anco, tres semanas a 
54 pesetas 162,00 

Entregado a la Sección de So­
corros 

Por 6.651 cupones de una pese 
ta, el 60 por 100 3.990,60 

Por 1.904 cupones de 0,50 pesetas, 
el 30 por 100 571,20 

Total de gastos , "16.326/70 
RESUMEN 

Existencia hasta el 1 de enero... 10.381,40 
Ingresado desde el 1 de enero al 

30 de abril 16.028,25 
Total de ingresos 26.409,65 

Gastos habidos desde el 1 de ene­
ro al 30 de abril 16.326,70 

Capital existente el 30 de abril...10.082^95 
DEMOSTRACION DEL CAPITAL 
En un recibo de copropiedad de 

la Casa del Pueblo 1.000,00 
En cinco recibos por obras de la 

misma 2.700,00 
En el Crédit Lyonnais 1.440,40 
En poder del tesorero 4.942,55 

Total , 10.082,95 
Madrid, 30 de abril de 1934.—Tomé ra­

zón: El Contador, Manuel Lorenzo. Confor­
me: El Tesorero, Fernando Gunena. Visto 
bueno: El Presidente, Zacarías Nieto. 

Biblioteca 
INGRESOS 

Donativos en enero 6,50 
Idem en febrero 3,70 
Idem en marzo 1,55 

Tijtal de ingresos ."7 11,75» 
GASTOS 

En la compra de cuatro obras de di­
versos autores 11,25 

Total de gastos 11,25 
Existencia anterior 10,55 
Ingresos en el trimestre 11,75 

Total T~ 22,30 
Total de gastos 11,25 
Superávit . ~ . LL05 

El Bibliotecario, S. Martin. 
Los abajo firmantes, Comisión revisora 

de Cuentas, han comprobado las correspon­
dientes al primer trimestre, y hallándolas 
conformes con arreglo a los comprobantes 
de gastos e ingresos, dan su conformidad 
en su domicilio social.—Antonio Novo, Luis 
Neira Jarabo, Fidel del Barrio y Amando 
Rodríguez. 

P a r a t o d o s l o s a s o c i a d o s . 
C o m p a ñ e r o s parados: 
A part ir de la semana 21, to­

dos los c o m p a ñ e r o s que es­
t é n en esta s i t u a c i ó n a b o n a r á n 
el c u p ó n de 30 c é n t i m o s , s e g ú n 
acuerdo de Junta general; é s ­
to para los que paguen cuota 
entera, y para los que paguen 
media cuota 15 c é n t i m o s ; y los 
c o m p a ñ e r o s que trabajen me­
nos de tres d í a s t a m b i é n e s t á n 

dentro de este acuerdo. 

LA DIRECTIVA 
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Comités de fábrica 
Indudablemente, una de las cosas que 

m á s es tá en nuestro á n i m o es l a esteri l i ­
dad del tiempo que se pierde en escri­
bi r ; el germen de la rebeld ía azota 
nuestros sentidos, agita nuestra pacien­
cia , no nos permite esperar; nos hace 
creer que ya lo tenemos todo escrito y 
todo leído. Estamos convencidos que hoy 
m á s que nunca tenemos que sustituir 
por l a palabra l a acción, el hecho por l a 
frase. Nos figuramos que la revolución 
va a sorprendernos escribiendo y no nos 
atrevemos a perder e l tiempo en plasmar 
en las cuart i l las conceptos m á s o menos 
aproximados a frases que tengan l a v i r ­
tud de merecerse un lugar preferente en 
nuestra a t enc ión . U n a r t í cu lo para «Tri ­
buna Libre», nos decimos, aunque sea 
sólo para repetir que l a bu rgues í a nos 
explota; pero siempre con la esperanza 
de que la semil la de nuestros anhelos 
tome savia en la materia cultivable de 
todos nuestros c o m p a ñ e r o s y gane en ex­
t e n s i ó n y fortaleza el m á x i m o impulso, 
s in e l cua l no podremos desprendernos 
de l a tutela de nuestros explotadores. 

Poco se a d e l a n t a r í a si nuestro esfuer­
zo fuera delante del de los d e m á s . No hay 
efecto s in causa, y motivos sobran para 
que venga ya de una vez una transfor­
m a c i ó n social que convierta el odioso 
r é g i m e n de servitud por un «libre acuer­
do de todos los p roduc to re s» . 

Lo que se aproxima y que l l egará con 
nuestro esfuerzo y con el fracaso de to­
dos los polí t icos no es la e m a n c i p a c i ó n 
de los constructores de carruajes, sino 
de todo el prole tar iado^ tras ella en 
orden en todos los sentidos para caer en 
l a ventaja de un viv i r m á s amplio, l ibre 
de las estrecheces que l a bu rgues í a nos 
impone. 

Pa ra prepararlo, para recibirlo, para 
que quede envuelto en las normas de 
un r é g i m e n de igualdad y fraternidad, es 
necesario disponer de elementos destruc­
tivos para l a reacc ión y constructivos 
para nuestros planes. Esos elementos son 
los Comités de F á b r i c a ; no puede exis­
t i r para nosotros una g a r a n t í a m á s a m ­
pl ia , n i una autoridad m á s l imitada, qui; 
un Comité de Fáb r i ca . S i todos los t r a ­
bajadores nos d i é r amos cuenta del con­
tenido revolucionario que encierra un 
Comi té de Fáb r i ca , seguramente procu­
r a r í a n sostenerlo con su c a r i ñ o , refor-
zarlo con su entusiasmo y hacer de ellos 
el instrumento capaz de resistir y t r i u n ­
far en el caos confuso y desordenado con 
que l a bu rgues í a p inta nuestra revolu-

* ción. 

S i para vencer es imprescindible u n 
solo frente, es una necedad que una u 
otra o rgan izac ión se considere suf icien­
te fortaleza para hacer l a revolución. 
Seremos todos, delante s i es preciso de 
los que se atribuyen c a r á c t e r de jefes, 
con el frente ún ico hecho en los luga­
res de trabajo, todos unidos, seremos i n ­
vencibles, m á s fuertes que todos nues­
tros enemigos. Luchamos por un ideal, 
y si somos en la batal la contra el cap i ­
tal ismo soldados del e jérc i to de l a pro­
ducc ión , nuestros jefes no han de ser 
otros que los Comités de Fáb r i ca . Hay 
que ser b á r b a r o frente a una civilización 
decadente; es un «honor» ; con la ense­
ñ a n z a de una prueba «democrá t ica» con 
tan t r ág ico ha'anee, cuando todos los 
trabajadores tratamos de confundir en 
lo m á s profundo de nuestros pechos r en ­
cores viejos con pruebas de lealtad, 

•cuando nuestros brazos se levantan en 
alto, no' para provocar luchas f ra t r i c i ­
das, sino para dejarlos caer en el abrazo 
c o m ú n y aniquilar e l monstruo capi ta­
l is ta , cuando a l a consigna de «f ren te 
único» acudimos dispuestos a atacar a 
un solo tiempo bajo una misma bande­
ra ; contra un solo enemigo, son motivoiS 
sobrados para darnos cuenta que el Co­
m i t é de F á b r i c a ha de d e s e m p e ñ a r un 
puesto de m á x i m a responsabilidad er. 
luchas futuras. 

Pa ra muchos c o m p a ñ e r o s el Comité 
de F á b r i c a sólo acusa su existencia en 
l a comodidad que supone el valerse de 
él para evitarse el roce con el patrono y 

uti l izarlo como arbitro en las cuestiones 
internas de l a fábr ica durante xas horas 
de jornada. No, no se reduce su actua­
ción a un objetivo tan pobre; dispues­
tos a hacer una reducc ión para que c a i ­
gan en nuestro poder los medios de pro­
ducc ión y consumo, resuelve poco l a i n ­
teligencia y el acuerdo de todos los com­
ponentes de la fábr ica , con el control 
del delegado, para hacer respetar unas 
bases y arrancar unas mejoras inmedia­
tas. E n los emblemas de las organizacio­
nes obreras e s t á n estampados los a t r i ­
butos del trabajo, s ímbolo de una prefe­
rencia que caracteriza a las herramien­
tas una mis ión fecundadora. E l Comi té 
de F á b r i c a s u s t i t u i r á a l patrono o em­
presa cuando las fáb r i cas dejen de ser 
patr imonio de unos cuantos; el comer­
cio, cuando éste desaparezca en la fun­
ción social que hoy cumple en beneficio 
de l a b u r g u e s í a ; el que exija a los pa ­
rás i tos que viven de nuestro sudor un 
rendimiento adecuado a sus aptitudes; 
el que c o n d e n a r á a l hambre y al despre­
cio a los que piensen viv i r del e n g a ñ o ; 
el que t o m a r á de cada uno s e g ú n sus 
facultades y e n t r e g a r á a cada uno se­
g ú n sus necesidades; el que d i r imi rá 
cuestiones, e s tab lece rá normas, marca­
r á pautas y conve r t i r á l a repugnancia a 
una obl igación, e l asco al trabajo, el re­
mordimiento de ser ú t i l es para que no 
lo sean nuestros enemigos, en l a satis­
facción de un deber indispensable, en 
una agradable imposición, en una nece­
sidad mora l y mater ial que nos permita 
considerarnos seres precisos y nos dé 
patente de una personalidad que tanto 
nos regatean nuestros tiranos. Por eso 
debemos consti tuir los Comités de F á ­
brica, y todos los c o m p a ñ e r o s deben irse 
capacitando para cuando salgamos del 
reducido círculo en que nos tiene ence­
rado el capitalismo, que podamos rom­
per cerrojos y cadenas y abramos de 
par en par las puertas del verdadero pa­
ra í so proletario, para que sólo exista 
una r azón por encima de todas las ra ­
zones: E L T R A B A J O . 

J O S E M E L E N D E Z 

Alianza confusionista 
Cuando atravesamos por momentos en 

que la revolución y la con t ra r revo luc ión 
es t á en el per íodo m á s avanzado de la 
lucha, aparece en la prensa una nota de 
la cons t i t uc ión en Madr id de Al ianza 
Obrera, o sea una parodia del frente ú n i ­
co, que a fuerza de l levarlo y traerlo ha 
sido desfigurado; ha sido un pacto de 
jefes bien conocidos, que han amasado 
esa «al ianza» a espaldas de los trabaja­
dores. 

Nadie mejor que el que no es tá ads­
crito a n i n g ú n partido, s in una d isc i ­
p l ina que le obligue, puede obrar con 
una libertad absoluta para enjuiciar o 
para hacer l a c r í t i ca serena y justa que 
merece la l lamada «Alianza Obrera» , 
pudiendo, por tanto, libre de todo pre­
juicio, analizar lo que significa o puede 
significar para l a revoluc ión y poner en 
guardia a todos los trabajadores sobre 
este e n g a ñ o , a m i juicio. 

yo, que m i ún ico bagaje es el de obre­
ro revolucionario, que sigo paso a paso 
todos los movimientos y todas las pos­
turas de los dirigentes obreristas, y con 
mayor a t e n c i ó n la de los socialistas, poi 
ser los que controlan l a fuerza m á s im­
portante en E s p a ñ a (para desgracia de 
nosotros), que e s t á n convencidos de que, 
lejos de llevarnos por los caminos de l a 
emanc ipac ión , nos l levan a l a deriva, lo 
mismo que sus colegas alemanes y aus­
t r íacos . 

Muchos obreros c r e í a n que los socia­
listas españoles , lo mismo que los de 
otros países , después del fracaso de la 
socialdemocracia alemana y a u s t r í a c a , 
se confesaban de sus yerros, p r e p a r á n ­
dose para enderezar l a senda torcida de 
su reformismo revisionista de l a obra de 
Marx-Engels , de su optimismo c l aud i ­
cante, de su colaboracionismo con l a 
burgues ía , y que serian de ahora en ade­
lante los únicos , los verdaderos emanci­
padores de los obreros y campesinos. 
Pero para creer todo esto ser ía menester 

¿Es necesario el libro al trabajador? 
Viene n o t á n d o s e en nuestra biblioteca 

una flojedad injust if icada en e l pedi­
do de libros; y digo injustificada, pues 
no se comprende que a los dos a ñ o s que 
va a hacer que se c o n s t i t u y ó no aicance 
una c i f ra de lectores considerable, sino 
que ha decrecido considerablemente, p u ­
diendo asegurarse que hay una cuarta 
parte de lectores solamente con arreglo 
a l total de los que h a b í a en su p r i n c i ­
pio, y de seguir como en los dos ú l t i ­
mos meses, calculamos que no h a r á f a l ­
ta tener biblioteca en nuestra Sociedad 
dentro de poco tiempo. 

Es por esto que he llegado a hacerme 
l a pregunta con que encabezo este pe­
queño a r t í cu lo . ¿Es necesario el l ibro a l 
trabajador? Según todos los datos que 
poseemos, parece ser que no, a l menos 
por el n ú m e r o tan insignificante de lec­
tores, y, s in embargo, yo no solamente 
lo creo necesario, sino imprescindible, 
ya que el obrero es incorporado al t r a ­
bajo regularmente, cuando apenas tiene 
un pequeño conocimiento cultural , y es 
necesario vaya ampliando estos conoci­
mientos aun a costa de un pequeño sa­
crif icio. 

Este mismo cri terio debió ser t a m b i é n 
el de la Direct iva que hizo el estudio 
de formar nuestra biblioteca, y éste de­

bió ser t a m b i é n el cri terio de toda l a 
o rgan izac ión al aprobarse por u n a n i m i ­
dad en l a asambiea el proyecto que l l e ­
vaba aquella Jun ta directiva. 

No me explico yo ahora para qué se 
acordó el gastar unos cientos de pesetas, 
en libros que no valen m á s que para 
adornar nuestra S e c r e t a r í a o para c u ­
brirse de polvo en l a e s t a n t e r í a , pues son 
muy pocos los camaradas que se toman 
el i n t e r é s de mirar sus p á g i n a s , y son 
tantos los c o m p a ñ e r o s que no se han 
tomado el i n t e r é s de consultar nuestra 
biblioteca, aun a t í tu lo de curiosidad. 

Tenemos que hacernos a l a idea de 
que todo lo que existe en l a organiza­
ción es de todos, y es de todos el deber 
de contr ibuir a su sostenimiento. E n e l 
caso de l a biblioteca, es consultando sus 
libros como se sostiene; a l mismo t i em­
po que se adquiere una p r e p a r a c i ó n p a ­
ra colaborar m á s activamente en la or­
ganizac ión . ¿No podemos distraer una 
hora siquiera d iar ia de nuestras distrac­
ciones y dedicarla a leer un l ibro? YO' 
creo que no será tan costoso y al mismo-
tiempo nos s e r á bastante ú t i l y necesa­
rio, ya que el l ibro en manos del obrero 
es t a m b i é n un arma formidable para 
combatir a l capital ismo. 

A. M A R T I N R A M O S 

que las palabras fueran a c o m p a ñ a d a s de 
los hechos, no fuera re tó r i ca , sino ac­
ción; no fuera doblegamiento ante l a 
burgues ía , no fuera t imidez revolucio­
naria, que es negac ión ; no se e n g a ñ a r a 
a los trabajadores con el oropel de la 
«Alianza Obre ra» para luchar cont ra el 
fascismo, n e g á n d o s e por otro lado a l a 
lucha contra el mismo. Nos explicaremos 
con m á s c lar idad, para que nos entien­
dan. 

Debe de saberse por todos los obre­
ros que el frente ún ico no se l i m i t a a 
un solo objetivo, sino que tiene m á s a m ­
plios horizontes, que al mismo tiempo' 
que lucha contra el fascismo lucha por 
las reivindicaciones m á s inmediatas, pe­
ro que tiene como fin el aplastamiento 
de l a clase dominante, l a des t rucc ión del 
r é g i m e n capital is ta por l a violencia, y 
l a edif icación de un mundo socialista 
donde no haya clases, n i explotados, n i 
explotadores. 

Los aliancistas se lamentan de que 
algunas organizaciones no han querido 
sumarse a l a alianza; pero yo, aunque 
desconozco las tramitaciones, lo pongo 
en duda, por cuanto existe un frente an -
tifascista no ligado a n i n g ú n partido, 
donde se agrupan antifascistas de todas 
:as ideologías, y que varias veces ha i n ­
vitado al Part ido Socialista, y especial­
mente a l a juventud, guardando el s i ­
lencio unas veces y contestando con ne­
gativas otras. 

E l Par t ido Comunista, como vanguar­
dia de l a revolución, ante todos los pro­
blemas graves que se han presentado a 
la clase trabajadora, se ha dirigido a] 
Part ido Socialista para hacer una labo: 
conjunta en beneficio de los explotados, 
y j a m á s ha logrado una c o n t e s t a c i ó n 
para su rea l izac ión ; pruebas, muchas po­
d r í amos aportar s i no h i c i é r a m o s inter-
mlnaole este a r t í cu lo . 

H a sido preciso que en l a agrupac ión 
socialista de M a d r i d varios afiliadoí. 
presentaran proposiciones para hacer ei 
frente ún ico para que los dirigentes se 
aprestaran con gran habi l idad a recoger 
ese ambiente generoso y transfigurarlo 
a su capricho y conveniencias persona­
les. A darlo, no l a o r i e n t a c i ó n que a n i ­
maba a los proponentes y al resto de 
los trabajadores, sino todo lo contrario, 
a crear el confusionismo m á s c r imina l , 
por i r en contra del a u t é n t i c o frente 
único . 

Esa l lamada Al ianza Obrera no sig­
nifica frente ún ico , porque en ella no es­
t á n representados los obreros todos; es 
un pacto de jefes y jefecillos que, unos 
arrastrando masas y otros con su ú n i c a 
r ep re sen t ac ión , quedan al margen de l a 
revolución por su oportunismo y vac i l a ­

ciones, c luadican temerosos de sus con­
secuencias, pero que no se resignan a 
quedar en l a nul idad, d e s e m p e ñ a n d o el 
peor papel, el de contrarrevolucionarios. 

Esta A l i anza Obrera, que dice repre­
sentar el i n t e r é s de los trabajadores, 
que vienen a cumpl i r una mis ión h i s t ó r i ­
ca, pone a los trabajadores como ú n i c a 
condic ión l a toma del Poder pol í t ico, 
para desde e l Poder hacer l a revolución. 
Esta es l a forma m á s grotesca con que 
e n g a ñ a n a los obreros m á s atrasados 
p o l í t i c a m e n t e ; esto es lo que los obre­
ros, con verdadera conciencia de clase, 
pueden l lamar s in n i n g ú n temor l a t r a i ­
c ión a l a revolución. 

No, s eño res al iancistas; ese es el pa­
pel que representaba Otto Bauer, como 
los socialistas alemanes: el e n g a ñ o , l a 
promesa, l a esperanza en salir t r iunfan­
tes en las urnas para tomar el Poder 
cedido galantemente por la bu rgues í a ; 
esta es la forma de restar combatividad 
a los trabajadores que de día en día van 
adquiriendo, p r o m e t i é n d o l e s que cuando 
«"líos sean Poder l a burgues ía , s in l a m á s 
leve protesta, c e d e r á todo lo que posee 
en beneficio del bien común . ¡Qué inge ­
nuidad, por no decir otra cosa! 

No, camaradas socialistas; no dejaros 
sorprender por estas promesas s in con­
tenido p r á c t i c o ; ver cómo dentro de es­
te r é g i m e n se destituyen alcaldes y 
Ayuntamientos enteros socialistas; las 
elecciones no las tenemos que tener co­
mo un f in , sino como un medio para ad­
quir i r e n s e ñ a n z a s ; e l Poder pol í t ico no 
lo c e d e r á n si no es para gobernar a c a ­
pricho de l a bu rgues í a ; e l Poder pol í ­
tico, como el Poder económico, se con­
segu i r á por l a fuerza de nuestra orga­
nizac ión . 

¿Y cómo es esta o rgan izac ión? Crean­
do los Comi tés de Frente Unico en los 
lugares de trabajo, entre los mismos t ra ­
bajadores; nada de charlatanes y dema­
gogos. Tener en cuenta, obreros so­
cialistas, que es t á t odav í a caliente l a 
sangre del proletariado a su t r í aco , de los 
cuales queremos sacar las e n s e ñ a n z a s 
para no caer en sus mismos errores; pe­
ro vuestros dirigentes os l levan por ese 
mismo camino, el camino de las c l a u d i ­
caciones. 

L e v a n t é m o n o s todos contra el fascis­
mo, que se va imponiendo por medio del 
terror; no confiar en Al i anza Obrera, 
que no representa nada; o r g a n i c é m o n o s 
en los lugares de trabajo creando nues­
tros ó rganos de lucha para aplastar de 
una vez y para siempre a l fascismo y a 
toda l a reacc ión . 

M . D E G R A D O 
16 de mayo de 1934. 
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